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Presentación
Cuando Jesús anuncia a sus discípulos su pasión, muerte y resurrección, 
para cumplir con la voluntad del Padre, les revela el sentido profundo de 
su misión y los exhorta a asociarse a ella, para la salvación del mundo.

Recorriendo el camino cuaresmal, que nos conducirá a las celebraciones 
pascuales, recordemos a Aquel que «se humilló a sí mismo, hecho obe-
diente hasta la muerte, y una muerte de cruz» (Flp 2,8). En este tiempo 
de conversión renovemos nuestra fe, saciemos nuestra sed con el “agua 
viva” de la esperanza y recibamos con el corazón abierto el amor de Dios 
que nos convierte en hermanos y hermanas en Cristo.

En la noche de Pascua renovaremos las promesas de nuestro Bautismo, 
para renacer como hombres y mujeres nuevos, gracias a la obra del Es-
píritu Santo. Sin embargo, el itinerario de la Cuaresma, al igual que todo 
el camino cristiano, ya está bajo la luz de la Resurrección, que anima 
los sentimientos, las actitudes y las decisiones de quien desea seguir a 
Cristo.

El ayuno, la oración y la limosna, tal como los presenta Jesús en su predi-
cación (cf. Mt 6,1-18), son las condiciones y la expresión de nuestra con-
versión. La vía de la pobreza y de la privación (el ayuno), la mirada y los 
gestos de amor hacia el hombre herido (la limosna) y el diálogo filial con el 
Padre (la oración) nos permiten encarnar una fe sincera, una esperanza 
viva y una caridad operante.

En este tiempo de Cuaresma, acoger y vivir la Verdad que se manifestó 
en Cristo significa ante todo dejarse alcanzar por la Palabra de Dios, que 
la Iglesia nos transmite de generación en generación. Esta Verdad no 
es una construcción del intelecto, destinada a pocas mentes elegidas, 
superiores o ilustres, sino que es un mensaje que recibimos y podemos 
comprender gracias a la inteligencia del corazón, abierto a la grandeza de 
Dios que nos ama antes de que nosotros mismos seamos conscientes de 
ello. Esta Verdad es Cristo mismo que, asumiendo plenamente nuestra 
humanidad, se hizo Camino —exigente pero abierto a todos— que lleva 
a la plenitud de la Vida.
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Indicaciones  Metodológicas:
Para realizar la presente propuesta de pláticas cuaresmales contamos 
con el supuesto que el párroco y algunos miembros comprometidos de la 
Parroquia, se darán a la tarea de preparar cada sesión
El método que le proponemos para el trabajo de las pláticas cuaresma-
les es el de ver, juzgar y actuar: Esto supone un itinerario sistemático, 
organizado en función de los contenidos. Más que una metodología, el 
ver-juzgar-actuar celebrar es hoy un estilo de vida y una espiritualidad, 
que vive y celebra el descubrimiento de la presencia de Dios en la histo-
ria, la actitud de conversión personal-pastoral comunitaria continua y el 
compromiso para la transformación de la realidad.
El esquema que les presentamos 6 momentos, que a continuación les 
describimos:

1. La ambientación: Es necesario 
crear un ambiente de encuentro 
y cercanía, para ello les propone-
mos algo sencillo y accesible para 
preparar con tiempo y que une el 
desarrollo con la celebración, de 
acuerdo con el modo que se haya 
elegido disponer todo lo necesa-
rio, presencial contar con todos los 
protocolos de seguridad al igual de 
forma hibrida, virtual checar que 
se cuente con la orientación a los 
miembros de la comunidad y los re-
cursos técnicos.

2. Oración: Nos abre al encuentro y 
dispone el espíritu para la escucha 
y la participación, es conveniente 
que se involucre a los participan-
tes, ya que están en resonancia 
con el desarrollo de los temas.

3. Ver. Es el momento de toma de 

conciencia de la realidad. Esta mi-
rada permite una visión más am-
plia, profunda y global que motiva-
rá más adelante a realizar acciones 
transformadoras orientadas a ata-
car las raíces de los problemas. Sin 
pretender ser exhaustivos, puede 
ser útil a veces, utilizar alguno de 
los instrumentos de conocimiento 
de la realidad que proponen las 
ciencias sociales.

4. Juzgar. Es el momento de pre-
guntarse qué dicen la Palabra de 
Dios y los documentos de la Iglesia 
y dejar que cuestionen la situación 
analizada y los presupuestos teó-
ricos que condicionaron la mirada 
del momento anterior. Juzgar ayu-
da a tomar conciencia del pecado 
personal presente en la vida de 
cada uno y del pecado comunitario 
presente en las estructuras. Juzgar 
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exige un conocimiento cada vez 
más profundo del mensaje cris-
tiano, un ambiente de oración, un 
diálogo profundo con Jesucristo 
presente en la vida de los cristia-
nos y en la vida sacramental de la 
Iglesia, una purificación cada vez 
mayor del egoísmo y una explicita-
ción de las razones fundamentales 
que animan la fe. Es un momento 
privilegiado, pues en él se sitúa lo 
específicamente cristiano de esta 
propuesta metodológica.

5. Actuar. Es el momento de concre-
tizar en una acción transformadora 
lo que se ha comprendido acerca 
de la realidad (ver) y lo que se ha 
descubierto del plan de Dios sobre 
ella (juzgar). Es el momento de la 
práctica nueva y del compromiso. 
El Actuar impide que la reflexión 
quede en lo abstracto. Se debe es-
tar atento para que lo que se pro-
ponga realizar no sea fruto de intui-
ciones momentáneas o decisiones 

voluntaristas, sino fruto maduro de 
la reflexión realizada. Es colaborar 
activamente en la construcción de 
la Comunidad.
6. Celebrar. Para el cristiano, la fe 
y la vida están integrados; por eso 
hay que celebrar las victorias, los 
logros y fracasos, las alegrías y 
tristezas, las angustias y esperan-
zas, la vida del grupo, la penitencia 
y la conversión, la unión y la organi-
zación. Celebrando la vida concre-
ta se reconoce la presencia de Dios 
liberador haciendo historia con su 
pueblo.
El Celebrar revela y alimenta la di-
mensión litúrgica y sacramental de 
la realidad (ver), del discernimiento 
de la voluntad de Dios (juzgar) y 
del compromiso transformador (ac-
tuar). La celebración fortalece la fe 
y pone al grupo y a sus miembros 
en contacto directo con el Misterio 
central del cristianismo: la pasión, 
muerte y resurrección de Jesucris-
to.

El animador es el encargado de encausar y dirigir la reunión. Por eso es 
tan importante su papel. Para poder desempeñar bien esa función debe 
tener en cuenta lo siguiente:

Papel del AnimadorPapel del Animador

1. Es el animador quien abre la re-
unión.
2. Determina cuando se pasa de 
una parte a otra.
3. Es quien debe leer o pide que se 
lean las preguntas y quien procura 
que los otros respondan para que 
todos tengan la oportunidad de ha-
blar.
4. Debe estar muy atento para que 
nadie monopolice la reunión y ha-
ble a cada momento. Con mucha 
cortesía debe dar a todos la pala-

bra.
5. Debe tener siempre presente 
que no es un dictador sino un ser-
vidor.
6. Procurará desempeñar su pa-
pel con amabilidad, haciendo un 
ambiente de familiaridad, para que 
las personas tengan confianza de 
hablar y no sólo escuchar, lo cual 
no es nada bueno. Perjudica la re-
unión y no dará el fruto que está 
llamada a dar
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Tema 1

La tentación y la crisisLa tentación y la crisis
Oración Inicial

Señor Jesús, Tú, que 
nos invitas a amar sin 
límites ni condiciones, 
abre nuestro corazón a 
tu ejemplo y a tu Pala-

bra.
Danos la fuerza para perdonar 
cuando el rencor se apodere de no-
sotros, la humildad para reconocer 
nuestras propias faltas, y el coraje 
para tender la mano a quienes nos 
han herido.
Enséñanos a superar la tentación 
de encerrarnos en nuestro dolor, ya 
ver en cada persona un reflejo de 
tu amor infinito.
Tú nos muestras, Señor, que el 
verdadero amor no excluye, que no 
hay méritos ni preferencias en tu 
misericordia.
Que como el sol que ilumina a bue-
nos y malos, y la lluvia que fecunda 
la tierra sin distinción, también no-
sotros somos capaces de amar sin 
condiciones, de buscar la reconci-
liación y de construir la paz.
Haznos capaces de ver a los de-
más con los ojos de la fe, de escu-
char sus necesidades y responder 
con gestos concretos.
Guíanos por el camino de la con-

versión, para que, en nuestra vida 
diaria, cada acto sea un signo de tu 
presencia.
Que tu amor nos transforma prime-
ro a nosotros, y a través de noso-
tros, a este mundo que tanto nece-
sita compasión.
Amén.

VER.- 
En la vida no todo es crecer, avan-
zar o ganar. Hay muchos momentos 
en que la persona puede conocer 
la crisis sicológica, la enfermedad 
física o el oscurecimiento de la luz. 
Algo se rompe entonces en noso-
tros. Comenzamos a experimentar 
la vida como pérdida, límite o dis-
minución. Ya no estamos tan se-
guros de nada. Ya no hay alegría 
en nuestro corazón. No somos los 
mismos.
 
Podemos entonces rebelarnos y 
vivir ese momento como algo total-
mente negativo que nos hace daño 
y mutila nuestro ser. Pero lo pode-
mos vivir de otra manera, como un 
desprendimiento o una pérdida que 
nos llevará a asentar nuestra vida 
sobre bases más firmes. Jesús ha-
blaría de una poda necesaria para 
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dar más fruto.
 
Si sabemos recorrer un itinerario 
humilde y confiado, «perder» nos 
puede conducir a «ganar». Hemos 
de empezar por aceptar nuestra si-
tuación. No es bueno negar lo que 
nos está pasando, ni disimularlo 
ante nosotros mismos y ante los 
demás. Es mejor reconocer nues-
tra limitación y fragilidad. Ese ser 
frágil e inseguro, poco acostumbra-
do a sufrir, también soy yo.

JUZGAR.- 
Del santo evangelio se-
gún san Lucas 4,1-13

En aquel tiempo, Jesús, lleno del 
Espíritu Santo, volvió del Jordán y, 
durante cuarenta días, el Espíritu lo 
fue llevando por el desierto, mien-
tras era tentado por el diablo.
Todo aquel tiempo estuvo sin co-
mer, y al final sintió hambre.
Entonces el diablo le dijo:
- Si eres Hijo de Dios, dile a esta 
piedra que se convierta en pan.
Jesús le contestó:
- Está escrito: «No sólo de pan vive 
el hombre».
Después, llevándole a lo alto, el 
diablo le mostró en un instante to-
dos los reinos del mundo y le dijo:
- Te daré el poder y la gloria de todo 
eso, porque a mí me lo han dado, 
y yo lo doy a quien quiero. Si tú te 
arrodillas delante de mí, todo será 
tuyo.
Jesús le contestó:
- Está escrito: «Al Señor, tu Dios, 
adorarás y a él sólo darás culto».
Entonces lo llevó a Jerusalén y lo 
puso en el alero del templo y le dijo:
- Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí 
abajo, porque está escrito: «Encar-

gará a los ángeles que cuiden de 
ti», y también: «Te sostendrán en 
sus manos, para que tu pie no tro-
piece con las piedras».
Jesús le contestó:
- Está mandado: «No tentarás al 
Señor, tu Dios».
Completadas las tentaciones, el 
demonio se marchó hasta otra oca-
sión.
Palabra de Dios.

Las primeras generaciones cristia-
nas se interesaron mucho por las 
pruebas y tensiones que tuvo que 
superar Jesús para mantenerse fiel 
a Dios y vivir siempre colaborando 
en su proyecto de una vida más hu-
mana y digna para todos.
 
El relato de las tentaciones de Je-
sús no es un episodio cerrado, que 
acontece en un momento y en un 
lugar determinado. Lucas nos ad-
vierte que, al terminar estas tenta-
ciones, “el demonio se marchó has-
ta otra ocasión”. Las tentaciones 
volverán en la vida de Jesús y en la 
de sus seguidores.
 
Por eso, los evangelistas colocan 
el relato antes de narrar la actividad 
profética de Jesús. Sus seguidores 
han de conocer bien estas tentacio-
nes desde el comienzo, pues son 
las mismas que ellos tendrán que 
superar a lo largo de los siglos, si 
no quieren desviarse de él.
 
En la primera tentación se habla 
de pan. Jesús se resiste a utilizar a 
Dios para saciar su propia hambre: 
“no solo de pan vive el hombre”. 
Lo primero para Jesús es buscar 
el reino de Dios y su justicia: que 
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haya pan para todos. Por eso acu-
dirá un día a Dios, pero será para 
alimentar a una muchedumbre 
hambrienta.
 
También hoy nuestra tentación es 
pensar solo en nuestro pan y preo-
cuparnos exclusivamente de nues-
tra crisis. Nos desviamos de Jesús 
cuando nos creemos con derecho 
a tenerlo, y olvidamos el drama, los 
miedos y sufrimientos de quienes 
carecen de casi todo.
En la segunda tentación se habla 
de poder y de gloria. Jesús renun-
cia a todo eso. No se postrará ante 
el diablo que le ofrece el imperio 
sobre todos los reinos del mundo: 
“Al Señor, tu Dios, adorarás”. Jesús 
no buscará nunca ser servido sino 
servir.
 
También hoy se despierta en al-
gunos cristianos la tentación de 
mantener, como sea, el poder que 
ha tenido la Iglesia en tiempos 
pasados. Nos desviamos de Je-
sús cuando presionamos las con-
ciencias tratando de imponer a la 
fuerza nuestras creencias. Al reino 
de Dios le abrimos caminos cuan-
do trabajamos por un mundo más 
compasivo y solidario.
 
En la tercera tentación se le pro-
pone a Jesús que descienda de 
manera grandiosa ante el pueblo, 
sostenido por los ángeles de Dios. 
Jesús no se dejará engañar:”No 
tentarás al Señor, tu Dios”. Aun-
que se lo pidan, no hará nunca un 
signo espectacular del cielo. Solo 
hará signos de bondad para aliviar 
el sufrimiento y las dolencias de la 
gente.
 

Nos desviamos de Jesús cuando 
confundimos nuestra propia osten-
tación con la gloria de Dios. Nues-
tra exhibición no revela la grandeza 
de Dios. Solo una vida de servicio 
humilde a los necesitados mani-
fiesta su Amor a todos sus hijos.

ACTUAR.- 
La crisis nos obliga a preguntarnos 
por nuestras raíces: ¿cuál es la 
verdad última que nos motiva e ins-
pira?, ¿dónde se apoya realmente 
nuestra vida? Hay una verdad ru-
tinaria que nos mantiene en el día 
a día, pero hay una verdad más 
honda que, tal vez, sólo emerge en 
nosotros en momentos de crisis y 
debilidad.
 
El creyente vive este proceso como 
una experiencia de salvación. Ahí 
está Dios sanando nuestro ser. Y el 
mejor signo de su presencia salva-
dora es esa alegría interior humilde 
que poco a poco se puede ir des-
pertando en nosotros. Una alegría 
que nace del centro de la persona 
cuando se abre a la luz de Dios.
 
Tal vez estas experiencias nos pue-
den ayudar a entender ese lengua-
je difícil de Jesús que, en contra de 
toda lógica de apropiación y segu-
ridad, propone la desapropiación y 
la pérdida como camino hacia una 
vida más plena: «El que se ama 
a sí mismo, se pierde, y el que se 
aborrece en este mundo, se guarda 
para la vida eterna». El relato evan-
gélico nos presenta a Jesús como 
el hombre que, en el momento de 
la tentación o la crisis, sabe «per-
der» para «ganar» la vida.
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Tema 2
ORACIÓN INICIAL

Señor, dame una fe viva 
y operante, un amor ar-
diente y desinteresado, 
una esperanza firme e 

ilimitada en Ti. 

Ayúdame a orar con profundidad, 
para Escuchar tu voz y ser dócil a 
tus inspiraciones en este momento; 
aunque mi espíritu quiera rebelar-
se, confío en que tu gracia me for-
talecerá. Jesús, dame una fe real y 
verdadera que transforme mis acti-
tudes para hacer siempre el bien.

VER.- 
Los cristianos de hoy necesitamos 
urgentemente “interiorizar” nuestra 

religión si queremos reavivar nues-
tra fe. No basta oír el Evangelio de 
manera distraída, rutinaria y gasta-
da, sin deseo alguno de escuchar. 
No basta tampoco una escucha 
inteligente preocupada solo de en-
tender.
 
Necesitamos escuchar a Jesús vivo 
en lo más íntimo de nuestro ser. 
Todos, predicadores y pueblo fiel, 
teólogos y lectores, necesitamos 
escuchar su Buena Noticia de Dios, 
no desde fuera sino desde dentro. 
Dejar que sus palabras desciendan 
de nuestras cabezas hasta el cora-
zón. Nuestra fe sería más fuerte, 
más gozosa, más contagiosa.

Una nueva experienciaUna nueva experiencia
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JUZGAR.-
+ Del santo evangelio se-
gún san Lucas 9,28b-36
 

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pe-
dro, a Juan y a Santiago y subió a 
lo alto de la montaña para orar. Y, 
mientras oraba, el aspecto de su 
rostro cambió, sus vestidos brilla-
ban de blancos.
 
De repente, dos hombres conver-
saban con él: eran Moisés y Elías, 
que, apareciendo con gloria, habla-
ban de su muerte, que se iba a con-
sumar en Jerusalén.
 
Pedro y sus compañeros se caían 
de sueño; y, espabilándose, vieron 
su gloria y a los dos hombres que 
estaban con él. Mientras éstos se 
alejaban, dijo Pedro a Jesús:
 
- Maestro, qué bien se está aquí. 
Haremos tres tiendas: una para ti, 
otra para Moisés y otra para Elías.
 
No sabía lo que decía.
 
Todavía estaba hablando, cuando 
llegó una nube que los cubrió. Se 
asustaron al entrar en la nube. Una 
voz desde la nube decía:
 
- Éste es mi Hijo, el escogido, es-
cuchadle.
 
Cuando sonó la voz, se encontró 
Jesús solo. Ellos guardaron silen-
cio y, por el momento, no contaron 
a nadie nada de lo que habían vis-
to.
 
Palabra de Dios.

Los cristianos han oído hablar des-
de niños de una escena evangélica 
llamada tradicionalmente «la trans-
figuración de Jesús». Ya no es po-
sible saber con seguridad cómo se 
originó el relato. Quedó recogida 
en la tradición cristiana sobre todo 
por dos motivos: les ayudaba a re-
cordar la «realidad oculta» encerra-
da en Jesús y les invitaba a «escu-
charle» sólo a él.
 
En la cumbre de una «montaña 
alta» los discípulos más cercanos 
ven a Jesús con el rostro «transfi-
gurado». Le acompañan dos per-
sonajes legendarios de la historia 
de Israel: Moisés, el gran legisla-
dor del pueblo, y Elías, el profeta 
de fuego, que defendió a Dios con 
celo abrasador.
 
La escena es sugerente. Los dos 
personajes, representantes de la 
Ley y los Profetas, tienen el rostro 
apagado: sólo Jesús irradia luz. 
Por otra parte, no proclaman men-
saje alguno, vienen a «conversar» 
con Jesús: sólo éste tiene la última 
palabra. Sólo él es la clave para 
leer cualquier otro mensaje.
 
Pedro no parece haberlo entendi-
do. Propone hacer «tres chozas», 
una para cada uno. Pone a los tres 
en el mismo plano. La Ley y los 
Profetas siguen ocupando el sitio 
de siempre. No ha captado la no-
vedad de Jesús. La voz salida de la 
nube va a aclarar las cosas: «Este 
es mi Hijo amado. Escuchadle». No 
hay que escuchar a Moisés o Elías 
sino a Jesús, el «Hijo amado». Sólo 
sus palabras y su vida nos descu-
bren la verdad de Dios.
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 Vivir escuchando a Jesús es una 
experiencia única. Por fin, estás 
escuchando a alguien que dice la 
verdad. Alguien que sabe por qué y 
para qué hay que vivir. Alguien que 
ofrece las claves para construir un 
mundo más justo y más digno del 
ser humano.
 
Entre los seguidores de Jesús no 
se vive de cualquier creencia, nor-
ma o rito. Una comunidad se va ha-
ciendo cristiana cuando va ponien-
do en su centro el evangelio y sólo 
el evangelio. Ahí se juega nuestra 
identidad. No es fácil imaginar un 
hecho colectivo más humanizador 
que un grupo de creyentes escu-
chando juntos el «relato de Jesús». 
Cada domingo podrán sentir su lla-
mada a mirar la vida con ojos dife-
rentes y a vivirla con más sentido 
y responsabilidad, construyendo un 
mundo más habitable.

ACTUAR.-
Necesitamos reaccionar. Vivir con 
un corazón más atento a la verdad 
última de la vida; detenernos para 
escuchar las necesidades más 
hondas de nuestro ser; sintonizar 
con nuestro verdadero yo. Tal vez 
entonces se despierte en nosotros 
la necesidad de escuchar un men-
saje diferente. Tal vez entonces ha-
gamos un espacio mayor a Dios.
 
La escena evangélica de Lucas 
recobra un hondo sentido en nues-
tros tiempos. Según el relato, los 
discípulos «se asustan» al quedar 
cubiertos por una nube. Se sien-
ten solos y perdidos. En medio de 
la nube escuchan una voz que le 
dice: «Éste es mi Hijo, el escogido. 
Escuchadlo». Es difícil vivir sin es-
cuchar una voz que ponga luz y es-
peranza en nuestro corazón.
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Tema 3

ORACIÓN INICIAL
Señor, muéstrame al 
Padre. Hazme palpar 
su amor paternal. Y en-
séñame a reconocer tu 

amor y a conocerte cada vez más 
de forma experiencial, pues una 
cosa es conocer lo que has hecho 
y otra muy distinta el conocerte a 
ti. Quiero hacer una experiencia 
profunda de ti, de tu amor, de tu 
bondad. Concédeme la gracia de 
adentrarme cada día más en ella. 
Señor, Buen Pastor, que me lla-
mas por mi nombre, guíame por tu 
senda de amor al servicio de todo 
aquel que me rodea.

VER.-
Había pasado ya bastante tiempo 
desde que Jesús se había presen-
tado en su pueblo de Nazaret como 
Profeta, enviado por el Espíritu de 
Dios para anunciar a los pobres 
la Buena Noticia. Sigue repitiendo 

incansable su mensaje: Dios está 
ya cerca, abriéndose camino para 
hacer un mundo más humano para 
todos.
 
Pero es realista. Jesús sabe bien 
que Dios no puede cambiar el mun-
do sin que nosotros cambiemos. 
Por eso se esfuerza en despertar 
en la gente la conversión: “Conver-
tíos y creed en esta Buena Noticia”. 
Ese empeño de Dios en hacer un 
mundo más humano será posible 
si respondemos acogiendo su pro-
yecto.
 
Va pasando el tiempo y Jesús ve 
que la gente no reacciona a su lla-
mada como sería su deseo. Son 
muchos los que vienen a escuchar-
lo, pero no acaban de abrirse al 
“Reino de Dios”. Jesús va a insistir. 
Es urgente cambiar antes que sea 
tarde.
¿Nosotros como estamos hoy? Y 

Antes de que sea tardeAntes de que sea tarde
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¿Nuestra gente?

JUZGAR.-
+ Lectura del santo 
evangelio según san 
Lucas 13,1-9

 
En aquella ocasión se presentaron 
algunos a contar a Jesús lo de los 
galileos, cuya sangre vertió Pilato 
con la de los sacrificios que ofre-
cían. Jesús les contestó:
 
- ¿Piensan que esos galileos eran 
más pecadores que los demás 
galileos, porque acabaron así? Yo 
les digo que no; y si no se convier-
ten, todos pereceran lo mismo. Y 
aquellos dieciocho que murieron 
aplastados por la torre de Siloé, 
¿piensan que eran más culpables 
que los demás habitantes de Jeru-
salén? Yo les digo que no. Y si no 
os convertís, todos pereceréis de la 
misma manera.
 
Y les dijo esta parábola:
 
Uno tenía una higuera plantada en 
su viña, y fue a buscar fruto en ella, 
y no lo encontró.
 
Dijo entonces al viñador:
 
- Ya ves: tres años llevo viniendo a 
buscar fruto en esta higuera, y no lo 
encuentro. Córtala. ¿Para qué va a 
ocupar terreno en balde?
 
Pero el viñador contestó:
 
- Señor, déjala todavía este año; yo 
cavaré alrededor y le echaré estiér-
col, a ver si da fruto. Si no, el año 
que viene la cortarás.

Palabra de Dios.

Unos desconocidos le comunican a 
Jesús la noticia de la horrible ma-
tanza de unos galileos en el recin-
to sagrado del templo. El autor ha 
sido, una vez más, Pilato. Lo que 
más los horroriza es que la sangre 
de aquellos hombres se haya mez-
clado con la sangre de los animales 
que estaban ofreciendo a Dios.
 
No sabemos por qué acuden a 
Jesús. ¿Desean que se solidarice 
con las víctimas? ¿Quieren que 
les explique qué horrendo pecado 
han podido cometer para merecer 
una muerte tan ignominiosa? Y si 
no han pecado, ¿por qué Dios ha 
permitido aquella muerte sacrílega 
en su propio templo?
 
Jesús responde recordando otro 
acontecimiento dramático ocurrido 
en Jerusalén: la muerte de diecio-
cho personas aplastadas  por la 
caída de un torreón de la muralla 
cercana a la piscina de Siloé. Pues 
bien, de ambos sucesos hace Je-
sús la misma afirmación: las vícti-
mas no eran más pecadores que 
los demás. Y termina su interven-
ción con la misma advertencia: «si 
no se convierten, todos perece-
ran».
 
La respuesta de Jesús hace pen-
sar. Antes que nada, rechaza la 
creencia tradicional de que las des-
gracias son un castigo de Dios. Je-
sús no piensa en un Dios “justicie-
ro” que va castigando a sus hijos e 
hijas repartiendo aquí o allá enfer-
medades, accidentes o desgracias, 
como respuesta a sus pecados.
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 Después, cambia la perspectiva 
del planteamiento. No se detiene 
en elucubraciones teóricas sobre el 
origen último de las desgracias, ha-
blando de la culpa de las víctimas 
o de la voluntad de Dios. Vuelve 
su mirada hacia los presentes y los 
enfrenta consigo mismos: han de 
escuchar en estos acontecimientos 
la llamada de Dios a la conversión 
y al cambio de vida.
 
ACTUAR.-
Todavía vivimos estremecidos por 
los trágicos accidentesí. ¿Cómo 
leer esta tragedia desde la actitud 
de Jesús? Ciertamente, lo prime-
ro no es preguntarnos dónde está 
Dios, sino dónde estamos noso-
tros. La pregunta que puede en-
caminarnos hacia una conversión 

no es “¿por qué permite Dios esta 
horrible desgracia?”, sino “¿cómo 
consentimos nosotros que tantos 
seres humanos vivan en la miseria, 
tan indefensos ante la fuerza de la 
naturaleza?”.
 
Al Dios crucificado no lo encon-
traremos pidiéndole cuentas a 
una divinidad lejana, sino identifi-
cándonos con las víctimas. No lo 
descubriremos protestando de su 
indiferencia o negando su existen-
cia, sino colaborando de mil formas 
por mitigar el dolor en Haití y en el 
mundo entero. Entonces, tal vez, 
intuiremos entre luces y sombras 
que Dios está en las víctimas, de-
fendiendo su dignidad eterna, y en 
los que luchan contra el mal, alen-
tando su combate.
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Tema 4

ORACIÓN INICIAL
Señor, ¡qué grande es tu 
amor y misericordia! Me 
identifico con esos dos 
hijos del Evangelio que 

no saben recibir y corresponder a 
tu amor. Conduce esta oración para 
que mi corazón no se endurezca y 
sea dócil a las inspiraciones. Se-
ñor, ayúdame a confiar siempre en 
tu gran misericordia, pero no permi-
tas que abuse de tanto amor.

Padre mío, con qué facilidad puedo 
engañarme a mí mismo al seguir el 
camino
fácil que me ofrece la vida y ser 
un ciego y sordo indiferente a las 
necesidades de los demás, para 
concentrarme sólo en mi propia fe-
licidad. Dame tu gracia para saber 
mantenerme siempre a tu lado.

VER.-
Para no pocos, Dios es cualquier 
cosa menos alguien capaz de po-
ner alegría en su vida. Pensar en él 
les trae malos recuerdos: en su in-
terior se despierta la idea de un ser 
amenazador y exigente, que hace 
la vida más fastidiosa, incómoda y 
peligrosa.
 
Poco a poco han prescindido de él. 
La fe ha quedado “reprimida” en su 
interior. Hoy no saben si creen o no 
creen. Se han quedado sin cami-
nos hacia Dios. Algunos recuerdan 
todavía “la parábola del hijo pródi-
go”, pero nunca la han escuchado 
en su corazón.

¿Cómo crees que en nuestra co-
nocen a Dios? ¿Cual es su fe y en 
que tipo de Dios creen?

Con los brazos siempre abiertosCon los brazos siempre abiertos
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JUZGAR.-
+ Del santo evangelio 
según san Lucas 15,1-3. 
11-32

 En aquel tiempo, solían acercarse 
a Jesús todos los publicanos y los 
pecadores a escucharle. Y los fa-
riseos y los escribas murmuraban 
entre ellos:
 
- Ése acoge a los pecadores y 
come con ellos.
 
Jesús les dijo esta parábola:
 
- Un hombre tenía dos hijos; el me-
nor de ellos dijo a su padre: «Pa-
dre, dame la parte que me toca de 
la fortuna».
 
El padre les repartió los bienes.
 
No muchos días después, el hijo 
menor, juntando todo lo suyo, emi-
gró a un país lejano, y allí derrochó 
su fortuna viviendo perdidamente.
 
Cuando lo había gastado todo, vino 
por aquella tierra un hambre terri-
ble, y empezó él a pasar necesidad.
 
Fue entonces y tanto le insistió a un 
habitante de aquel país que lo man-
dó a sus campos a guardar cerdos. 
Le entraban ganas de saciarse de 
las algarrobas que comían los cer-
dos; y nadie le daba de comer.
 
Recapacitando entonces, se dijo: 
«Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen abundancia de pan, mien-
tras yo aquí me muero de hambre. 
Me pondré en camino adonde está 
mi padre, y le diré: padre, he peca-
do contra el cielo y contra ti; ya no 

merezco llamarme hijo tuyo: tráta-
me como a uno de tus jornaleros».
 
Se puso en camino adonde estaba 
su padre; cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se conmo-
vió; y, echando a correr, se le echó 
al cuello y se puso a besarlo.
 
Su hijo le dijo: «Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti; ya no me-
rezco llamarme hijo tuyo».
 
Pero el padre dijo a sus criados: 
«Sacad enseguida el mejor traje 
y vestidlo; ponedle un anillo en la 
mano y sandalias en los pies; traed 
el ternero cebado y matadlo; cele-
bremos un banquete, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha revivi-
do; estaba perdido, y lo hemos en-
contrado».
 
Y empezaron el banquete.
 
Su hijo mayor estaba en el campo.
 
Cuando al volver se acercaba a la 
casa, oyó la música y el baile, y lla-
mando a uno de los mozos, le pre-
guntó qué pasaba.
 
Éste le contestó: «Ha vuelto tu her-
mano; y tu padre ha matado el ter-
nero cebado, porque lo ha recobra-
do con salud».
 
Él se indignó y se negaba a entrar; 
pero su padre salió e intentaba per-
suadirlo.
 
Y él replicó a su padre: «Mira: en 
tantos años como te sirvo, sin des-
obedecer nunca una orden tuya, a 
mí nunca me has dado un cabrito 
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para tener un banquete con mis 
amigos; y cuando ha venido ese 
hijo tuyo, que se ha comido tus bie-
nes con malas mujeres, le matas el 
ternero cebado».
 
El padre le dijo: «Hijo, tú siempre 
estás conmigo, y todo lo mío es 
tuyo: deberías alegrarte, porque 
este hermano tuyo estaba muerto, 
y ha revivido; estaba perdido, y lo 
hemos encontrado».
Palabra de Dios.

Para no pocos, Dios es cualquier 
cosa menos alguien capaz de po-
ner alegría en su vida. Pensar en él 
les trae malos recuerdos: en su in-
terior se despierta la idea de un ser 
amenazador y exigente, que hace 
la vida más fastidiosa, incómoda y 
peligrosa.
 
Poco a poco han prescindido de él. 
La fe ha quedado “reprimida” en su 
interior. Hoy no saben si creen o no 

creen. Se han quedado sin cami-
nos hacia Dios. Algunos recuerdan 
todavía “la parábola del hijo pródi-
go”, pero nunca la han escuchado 
en su corazón.
 
El verdadero protagonista de esa 
parábola es el padre. Por dos ve-
ces repite el mismo grito de alegría: 
“Este hijo mío estaba muerto y ha 
vuelto a la vida; estaba perdido y 
lo hemos encontrado”. Este grito 
revela lo que hay en su corazón de 
padre.
 A este padre no le preocupa su ho-
nor, sus intereses, ni el trato que le 
dan sus hijos. No emplea nunca un 
lenguaje moral. Solo piensa en la 
vida de su hijo: que no quede des-
truido, que no siga muerto, que no 
viva perdido sin conocer la alegría 
de la vida.
 
El relato describe con todo deta-
lle el encuentro sorprendente del 
padre con el hijo que abandonó el 
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hogar. Estando todavía lejos, el pa-
dre “lo vio” venir hambriento y hu-
millado, y “se conmovió” hasta las 
entrañas. Esta mirada buena, llena 
de bondad y compasión es la que 
nos salva. Solo Dios nos mira así.
 
Enseguida “echa a correr”. No es 
el hijo quien vuelve a casa. Es el 
padre el que sale corriendo y bus-
ca el abrazo con más ardor que su 
mismo hijo. “Se le echó al cuello y 
se puso a besarlo”. Así está siem-
pre Dios. Corriendo con los brazos 
abiertos hacia quienes vuelven a él.
 
El hijo comienza su confesión: la 
ha preparado largamente en su in-
terior. El padre le interrumpe para 
ahorrarle más humillaciones. No le 
impone castigo alguno, no le exige 
ningún rito de expiación; no le pone 
condición alguna para acogerlo en 
casa. Sólo Dios acoge y protege 
así a los pecadores.
 
El padre solo piensa en la dignidad 
de su hijo. Hay que actuar de pri-
sa. Manda traer el mejor vestido, el 
anillo de hijo y las sandalias para 
entrar en casa. Así será recibido en 
un banquete que se celebra en su 
honor. El hijo ha de conocer junto 
a su padre la vida digna y dichosa 
que no ha podido disfrutar lejos de 
él.
 
Quien oiga esta parábola desde 
fuera, no entenderá nada. Segui-
rá caminando por la vida sin Dios. 
Quien la escuche en su corazón, 
tal vez llorará de alegría y agrade-
cimiento. Sentirá por vez primera 
que el misterio último de la vida es 
Alguien que nos acoge y nos per-

dona porque solo quiere nuestra 
alegría.

ACTUAR.-
Es un error vivir corno si Dios no 
existiera para nosotros. Prescindir 
de él no conduce a una vida más 
humana, más sabia, más noble o 
gratificante. Cada uno hemos de 
decidir. Podemos vivir hasta el final 
en la indiferencia, pero podemos 
también reflexionar, hacer un ba-
lance y reaccionar.
 
No sirve de mucho seguir discutien-
do sobre Dios, la religión, la Iglesia 
o los curas. La palabra decisiva 
que nos abre de nuevo el camino 
hacia Dios es ésta: «Padre, perdó-
name». Cuando alguien la dice de 
verdad desde el fondo de su cora-
zón, es la señal más segura de que 
su relación con Dios ha cambiado 
radicalmente. Quien pide perdón a 
Dios no sólo cree que Dios existe, 
comienza a comunicarse con él. 
Esto lo cambia todo. ¿Qué creen 
que debemos hacer? ¿Cómo hacer 
cambiar la imagen equivocada de 
Dios que tienen muchos herma-
nos?



ARQUIDIOCESIS DE HERMOSILLO18

ORACION INICIAL
Salmo 32: Dichoso el 
perdonado Dichosos los 
que son perdonados,
a quienes el pecado ya 

no pesa.
Dichoso el corazón que está limpio, 
y en cuya alma no hay doblez ni 
engaño.
Cuando callaba, mi alma sufría, 
mis fuerzas se agotaban como al 
calor del verano.
Pero confesé mis faltas, Señor, y 
Tú borraste toda mi culpa.
Tú eres mi refugio, mi esperanza, 
me cuidas y llenas de cantos de 
salvación.
“Caminen en mis sendas”, nos di-
ces, “No sean necios, sigan mi en-
señanza”.
Alégrense en el Señor, justos y 
fieles, canten de gozo, corazones 
rectos.
Su amor rodea a los que en Él con-
fían, su gracia nos sostiene para 

siempre.
Tomamos unos minutos para parar-
nos y ver
de qué necesitamos ser perdona-
dos. Y nos
preguntamos:
• ¿Qué actitud tengo/muestro cuán-
do alguíen me pide que le perdo-
ne?

VER.-
Siempre me ha sorprendido la ac-
tuación de Jesús, radicalmente 
exigente al anunciar su mensaje, 
pero increíblemente comprensivo 
al juzgar la actuación concreta de 
las personas. Tal vez, el caso más 
expresivo es su comportamiento 
ante el adulterio. Jesús habla de 
manera tan radical al exponer las 
exigencias del matrimonio indisolu-
ble, que los discípulos opinan que, 
en tal caso, «no trae cuenta casar-
se». Y, sin embargo, cuando todos 
quieren apedrear a una mujer sor-

El único que no condenaEl único que no condena

Tema 5
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prendida en adulterio, es Jesús el 
único que no la condena.
 
Así es Jesús. Por fin ha existido 
alguien sobre la tierra que no se 
ha dejado condicionar por ninguna 
ley y ningún poder. Alguien grande 
y magnánimo que nunca odió, ni 
condenó ni devolvió mal por mal. 
Alguien a quien se mató porque 
los hombres no pueden soportar el 
escándalo de tanta bondad. ¿Y no-
sotros cristianos como somos ante 
estas realidades? ¿Que podemos 
aprender de Jesús?

JUZGAR.- 
+ del santo evangelio se-
gún san Juan 8,1-11
 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al 
monte de los Olivos. Al amanecer 
se presentó de nuevo en el templo, 
y todo el pueblo acudía a él, y, sen-
tándose, les enseñaba.
 
Los escribas y los fariseos le traen 
una mujer sorprendida en adulterio 
y, colocándola en medio, le dijeron:
 
- Maestro, esta mujer ha sido sor-
prendida en flagrante adulterio. La 
ley de Moisés nos manda apedrear 
a las adúlteras; tú, ¿qué dices?
 
Le preguntaban esto para compro-
meterlo y poder acusarlo.
 
Pero Jesús, inclinándose, escribía 
con el dedo en el suelo.
 
Como insistían en preguntarle, se 
incorporó y les dijo:
 
- El que esté sin pecado, que le tire 

la primera piedra.
 
E inclinándose otra vez, siguió es-
cribiendo.
 
Ellos, al oírlo, se fueron escabullen-
do uno a uno, empezando por los 
más viejos.
 
Y quedó solo Jesús, con la mujer, 
que seguía allí delante.
 
Jesús se incorporó y le preguntó:
 
- Mujer, ¿dónde están tus acusado-
res?; ¿ninguno te ha condenado?
 
Ella contestó:
 
- Ninguno, Señor.
 
Jesús dijo:
 
- Tampoco yo te condeno. Anda, y 
en adelante no peques más.
 
Palabra de Dios.

Le presentan a Jesús a una mujer 
sorprendida en  adulterio. Todos 
conocen su destino: será lapidada 
hasta la muerte según lo estableci-
do por la ley. Nadie habla del adúl-
tero. Como sucede siempre en una 
sociedad machista, se condena a 
la mujer y se disculpa al varón. El 
desafío a Jesús es frontal: «La ley 
de Moisés nos manda apedrear a 
las adúlteras. Tú ¿qué dices?».
 
Jesús no soporta aquella hipocre-
sía social alimentada por la pre-
potencia de los varones. Aquella 
sentencia a muerte no viene de 
Dios. Con sencillez y audacia ad-
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mirables, introduce al mismo tiem-
po verdad, justicia y compasión en 
el juicio a la adúltera: «el que esté 
sin pecado, que arroje la primera 
piedra».
 
Los acusadores se retiran aver-
gonzados. Ellos saben que son los 
más responsables de los adulterios 
que se cometen en aquella socie-
dad. Entonces Jesús se dirige a la 
mujer que acaba de escapar de la 
ejecución y, con ternura y respeto 
grande, le dice: «Tampoco yo te 
condeno». Luego, la anima a que 
su perdón se convierta en punto de 
partida de una vida nueva: «Anda, 
y en adelante no peques más».
 
Así es Jesús. Por fin ha existido so-
bre la tierra alguien que no se ha 
dejado condicionar por ninguna ley 
ni poder opresivo. Alguien libre y 
magnánimo que nunca odió ni con-
denó, nunca devolvió mal por mal. 
En su defensa y su perdón a esta 
adúltera hay más verdad y justicia 
que en nuestras reivindicaciones y 
condenas resentidas.
 
Los cristianos no hemos sido ca-
paces todavía de extraer todas las 
consecuencias que encierra la ac-
tuación liberadora de Jesús frente a 
la opresión de la mujer. Desde una 
Iglesia dirigida e inspirada mayori-
tariamente por varones, no acerta-
mos a tomar conciencia de todas 
las injusticias que sigue padecien-
do la mujer en todos los ámbitos de 
la vida. Algún teólogo hablaba hace 
unos años de “la revolución ignora-
da” por el cristianismo.
 
Lo cierto es que, veinte siglos des-

pués, en los países de raíces su-
puestamente cristianas, seguimos 
viviendo en una sociedad donde 
con frecuencia la mujer no puede 
moverse libremente sin temer al 
varón. La violación, el maltrato y la 
humillación no son algo imaginario. 
Al contrario, constituyen una de las 
violencias más arraigadas y que 
más sufrimiento genera.
 
¿No ha de tener el sufrimiento de 
la mujer un eco más vivo y concre-
to en nuestras celebraciones, y un 
lugar más importante en nuestra la-
bor de concienciación social? Pero, 
sobre todo, ¿no hemos de estar 
más cerca de toda mujer oprimida 
para denunciar abusos, proporcio-
nar defensa inteligente y protección 
eficaz?

ACTUAR.-
El diálogo de Jesús con la mujer 
arroja nueva luz sobre su actua-
ción. Los acusadores se han reti-
rado, pero la mujer no se ha movi-
do. Parece que necesita escuchar 
una última palabra de Jesús. No 
se siente todavía liberada. Jesús le 
dice “Tampoco yo te condeno. Vete 
y, en adelante no peques más”.
 
Le ofrece su perdón, y, al mismo 
tiempo, le invita a no pecar más. 
El perdón de Dios no anula la res-
ponsabilidad, sino que exige con-
versión. Jesús sabe que “Dios no 
quiere la muerte del pecador sino 
que se convierta y viva”.
¿ Hemos experimentado el perdón 
y la misericordia de Dios? ¿Y nos-
tros, con que criterio juzmoo?
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Oración al Buen Padre Dios.
Padre bueno y misericordioso, tu amor se derrama especialmente
sobre los más pequeños y vulnerables.
Hoy te presentamos a los niños que han perdido su inocencia,
que cargan con el peso de un mundo que no siempre les protege.
Tú que eres refugio de los débiles, consuélalos y devuélveles la espe-
ranza.
Mira con compasión a quienes viven 
en situaciones de dolor e injusticia.
Que tu luz brille en medio de su os-
curidad y les recuerde que no están 
solos.
Ayúdanos a ser tus manos y tu cora-
zón, anunciando la buena nueva del 
Evangelio que trae dignidad y libertad.
Haznos constructores de un mundo 
donde cada niño y niña encuentre 
protección, alegría y paz. 
Padre de bondad, guíanos en el ca-
mino de la fe para cuidar de los más 
pequeños.
Que en nuestra misión resplandezca 
tu misericordia, y que juntos cele-
bremos la victoria de la vida sobre la 
muerte en Jesús resucitado, nuestro 
Señor.
Amén.

Id por todo el mundo y anunciad
a todos la Buena Noticia
Jesús, resucitado al amanecer del primer día de la semana, se apareció 
primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios.
Ella fue a anunciárselo a sus compañeros, que estaban de duelo y 
llorando. Ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, no la 
creyeron.
Después se apareció en figura de otro a dos de ellos que iban caminan-
do al campo. También ellos fueron a anunciarlo a los demás, pero no los 
creyeron.
Por último, se apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y 
les echó en cara su incredulidad y dureza de corazón, porque no habían 
creído a los que lo habían visto resucitado. Y les dijo: «Id al mundo ente-
ro y proclamad el Evangelio a toda la creación».

Mc 16, 9-15
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